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CONCLUSIONES FINALES

Después de un  estudio minucioso de todos los aspectos que 
presen ta  ¡el conjunto arqueológico excavado a 5400 m. de al­
tu ra , cerca do la cum bre del cerro El Plomo, situado en  la 
provincia de Santiago de nuestra  República, a 33? 13’ lat. S. 
70? 13’ 10 de Long. O, se llega a las siguientes conclusiones:

1-— E l cadáver encontrado corresponde a un  niño de sexo 
,m asculino de 8 a 9 años edad (examen' radiológico) de desa­
lío norm al, salvo quisas, e l tam año de manos y  pies, q u e  es 
m ás reducido que lo correspondiente a su edad y  estatura. Es­
ta  rasgo puede ser individual o también racial, ya que Forbes 
llam a la  atención a este hecho en tre  los indios que vivían en el 
altip lano andino, cerca del lago Titicaca. El grupo sanguíneo 
'del cadaver corresponde al 0, al cual pertenece la m ayoría de 
los aborígenes am ericanos antes de la conquista, y el examen 
d e  u n  trozo de la  piel de la  p a rte  sacral acusa la  existencia de 
una débil m ancha pigm entaria, comúnm ente llam ada “mancha 
r ’ongólica”. Por ló demás, su conformación, crestas papilares, 
etp., corresponden a las de las razas actualm ente existentes. 
El cadáver no presenta ningún traum atism o que pudiera haber 
sido la causa de la  m uerte. . . , ,

2. El perfecto estada  de conservación del cadaver se debe 
a su situación en terrada  a tan ta  a ltu ra  en un suelo perm anen­
tem ente  helado. que ha excluido la descomposición por un la­
do y  la desecación por el otro. La conservación es tan perfecta, 
Que e l com portam iento d e  la piel en el corte histológico " ra 
el mismo como en un  cuerpo recién fellecido. El examen radio­
lógico reveló fdem ás la existencia de los órganos internos co­
mo corazón, diafragm a, pulmones y otros, que no se pueden 
distinguir con claridad, debido a :a posición acuclillada en la 
cual se encuentra  el cadaver. Que el niño ha llegado vivo a la 
a ltu ra  lo com prueban las congeladuras sufridas • en algunas 
i'a'anges de la mano.

3. En cuanto  a la  causa de la m uerte, ya oue faltan lesio­
nes externas, se pupone, que ésta tam bién se haya producido
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por la congelación después de haber ingerido un  narcótico u  
otro estupefaciente, como alcohol y  después haber sido deposi­
tado  en  la  tum ba. E sta suposición es corroborada por e l exa­
m en arqueológico.

4. De la  indum entaria  y  del a ju a r  fúneb re  se deduce cla­
ram ente . que e l niño vivió en la  ú ltim a época precolom bina, 
es decir en  la época inqáica y  que  e ra  un  súbdito  d e  los Incas, 
h ijo  de  a'lgún noble de la  provincia del COLLASUYU, que com ­
p ren d ía  toda la  p a rte  su r de l im perio, desde e l a ltip lano  boli­
viano hasta  el su r de Chile. D entro de esta  vasta  zona su lu ­
g ar de origen —o el de  su fam ilia— e ra  posiblem ente e l a lti­
p lano  norte  de Chile o sur de Bolivia; así lo hacen suponer el 
adorno de p lata, los m ocasines y e l peinado y  quizas las p lu ­
m as de cóndor en su tocado. Este ú ltim o daría  la  clave, pues­
to  que el tocado era  d iferen te  p ara  las d iferen tes en tidades é t­
nicas ded im perio, pero  no está  descrito  p o r n ingún  cronista. 
!~ñi descendencia de un  lugar del altiplano no imraide, q u e  su 
fam ilia haya vivido en 3 as regiones cen tra les de  Chile, en  cali­
dad de M ÍTIM AES traídos por los Incas.

5. El niño ha llegado a su tum ba en la  cum bre del cerro 
El Plom o en calidad de sacrifico , que solían hacer los Incas —y 
an tes de  ellos los pueblos andinos1— a sus diosas v  HUACAS 
principales y  en  ocasiones espaciales. L a d iv in idad a la  cual 
fué sacrificado e ra  probablem ente el Sol. En la  p a rte  a lta  del 
cerro  se encuen tran  dos grupos principales d e  construcciones; 
u n a  de  p lan ta  elíptica, cuyo e je  m ayor es desviado en  13 g ra­
dos d e l N orte; es ta  pequeña construcción, que era  u n  antiguo 
adoratorio , se encuen tra  a 5200 m. de  a ltu ra ; un  segundo g ru ­
po com puesto de  tre s  construcciones rectangulares, se  encuen­
tra  a 5400 m. de  a ltu ra  y  la construcción d eb a jo  de la  cual esta­
ba en terrado  el niño, osten ta  la  m ism a desviación de sai eje 
m ayor como e l adoratorio  de  m ás abajo. E sta desviación co­
rresponde p a ra  la  la titu d  del cerro E l Plom o, a l pun to  en el 
cual sale e l sol e l día de solsticio d e  verano (23 de  diciem bre), 
d ía  de uno de  las m avores fiestas celebradas en todo e'l im pe­
rio, el CAPAC RACMI, y  p ara  e l cual están  com probado sa­
crificios de niños, p o r lo  m enos en  los alrededores del Cuzco. 
A favor de la teo ría  de sacrificio h ab la  tam bién  la c in tu ra  fa ­
cial, que seguram ente era  cerem onial, aunque no podem os d ilu ­
c idar su significado, y  las piezas d e  gran  valor, rea l o mágico, 
como la figu rita  de oro y  concha y  la bolsa de  plum as.

6. Está comprobado a través de los cronistas, que exis­
tía  un  trib u to  de niños para  sacrificios, que ten ía  que ser en-
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cregado por todas las provincias; de ellos se elegían prim era­
m ente los sacrificios para  la  capital y sus santuarios, el resto 
fué  red istribu ido  en  las provincias. Así tam bién puede expli­
carse la  presencia de un niño del norte  en la región de Chile 
central. La m anera de sacrificarlo era  en  este caso sepultarlo 
vivo, lo que se hizo, después de em briagar la  víctim a con un  
b rebaje  fu e rte  de chicha, de modo que el sacrificado pasó del 
estupor d e l alcohol a la m uerte  por congelación, sin despertar­
se y  darse  cuen ta  de su horrorosa situación dentro de la tum ­
ba. Así lo indica tam bién la expresión1 pacífica de la cara, que 
parece ser 'la de u n  niño dormido.

7. La época en la cual tuvo lu g ar este suceso, se rem onta 
a unos 450 años atrás. La dominación incàica del VaiEle C entral 
fué de co rta  duración y  se inició unos cincuenta años antes de 
la  llegada de los españoles o sea al final del siglo XV. Con la 
llegada de los españoles se acentuó la desorganización del im­
perio  para  llegar a su -disolución y con ella a la supresión de 
las costum bres indígenas. - , , Ui, i

»



Apéndice (•)
RELATO DE LA ASCENSION AL CERRO EL PLOMO 5130 m., EL X.’ DE 
FEBRERO DE 1954 Y DE LA ACTIVIDAD DESARROLLADA DURANTE 
LA PRIMERA EXPEDICION CIENTIFICA ANDINA, DEL 2 AL 9 DE AEKIL

DE 1951.
Por OSCAR GONZALEZ F.

E ra el sábado 27 de Enero, cuando partim os de Santiago 
rum bo al cerro “El Plom o” de 5.430 m., ubicado en la provin­
cia de Santiago, en tre  los 33^ 14’ 30” de la titu d  S ur y 709 13’ 
de longitud Oeste. En C orral Quemado nos unim os a Carlos 2.9 
Olivares; después de cargar los anim ales, comenzamos la aseen-* 
sión a caballo, pasando por Farellones, portezuelo del Colorado, 
hasta  el cajón de las L laretas, donde instalam os las carpas pa­
ra  pasar la noche. Aquí perm anecim os hasta las 11 de la m a ­
ñana del día 28. Nos encontrábam os preparando la carga, curji- 
do divisamos una tropilla de cinco m uías que descandían por 
el cajón de las L laretas. Al poco ra to  pasaban fren te  a nosotros, 
era el andinista D uprat y otro com pañero, que se d irig ían  al 
G ran Salto del Olivares; luego de cam b:ar saludos, continuaron 
su m archa. Pocos m inutos más tarde  nosotros reanudábam os La 
m archa con destino al cam pam ento alto.

Son las 12.30 hrs., cuando llegamos a P iedra N um erada, ahí 
encontram os nuevam ente el grupo de D uprat, que estaba des­
cansando. En éste punto le dimos de bebsr a los anim ales y con­
tinuam os inm ediatam ente a insta lar el cam pam ento alto. D uran­
te la m archa, cruzam os las vegas del Cepo, camoos de nieve pe­
niten te , hasta tom ar la m orrena del vestisquero Iver, en cuyo ex­
trem o superior nos dejaron las muías. O livares descargó el equi­
po y comenzó a descender inm ediatam ente, pués eran  las 
16.30 hrs.

El resto de la ta rde  nos dedicamos a in sta lar el cam pam en­
to, a recorrer los alrededores y tom ar algunas fotografías, no s '' 
divisaba ningún ser por esos lugares. Nos encontrábam os en el 
cam pam ento, cuando vimos en la n arte  in ferior de la m orrena, 
una trop illa  que subía. A las 18.30 hrs. llegaban hasta  nuestro  
cam pam ento, era rl a rriero  G allardo que venía a d e ja r cuatro  
andinistas del Club G astón Saavedra; el a rriero  regresó a P ie ­
dra N um erada y los andinistas se pusieron a in sta lar sus car­
pas unos pocos m etros más abajo del nuestro.

* Ks!c informe describe el encuentro con los hom'br^s que descubrieron y 
bajaron la momia.
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El tiem po era ex tiaord inariam ente  bueno, así fué como per­
m anecim os contem plando los hermosos panoram as de la Cor­
dillera, hasta  las últim as luces del día. A las 21 hrs. nos introdu­
cíamos en los sacos de dorm ir.

Día 1.9 de Febrero. A las 5 de la m añana, después de haber 
desayunado, em prendim os la m archa hacia la cumbre. En ese 
m omento, se preparaban  tam bién los del “Gastón Saavedra”.

Comenzamos la ascensión por el acarreo hasta tom ar el fi­
lo rocoso, que nos llevó directam ente a un sendero de lajas. En 
este lugar nos detuvim os algunos minutos, para observar los 
ventisqueros y las im ponentes cum bres lim ítrofes. Al m irar el 
camino recorrido, lo prim ero que nos atrajo  la vista fué el gru­
po del G. S., que venían en medio del acarreo. Continuamos 
hasta  la orilla del ventisquero, al pie de la “pirca de indios”, 
aquí calzamos crapones y nos pusimos la cuerda. Eran las 8.15 
hrs., cuando comenzábamos a cruzar el hielo, instantes más ta r­
de dejábam os cuerda y cram pones en la orilla opuesta. Estába­
mos próxim o a llegar a la cum bre falsa, cuando al m irar hacia 
abajo, vimos dos personas que aparecían por el sendero de lajas 
y se detenían en el mismo lugar que lo habíamos hecho noso­
tros. En un principio creimos que serían los del otro grupo, pe­
ro nos ex trañó  que hubieran alcanzado el filo tan ráoido. Estas 
dos personas se pusieron en m archa nuevam ente y llegaron al 
borde del ventisquero; he aquí la sorpresa para nosotros, al ver­
los que sin detenerse para nonerse crampones y cuerda, inicia­
ron la travesía, cada uno por su cuenta sin más seguridad que 
una pala y un chuzo, que em pleaban como piolets. Sorprendi­
dos an te lo que estaba sucediendo, nos quedamos inmóviles pa­
ra  ver que ocurriría, pués sabíamos perfectam ente que las con­
diciones del hielo no eran como para cruzarlo en esa forma. 
A fortunadam ente, cruzaron sin novedades y se detuvieron jun­
to a nuestra  cuerda. Al verlos que estaban seguros, continuamos 
la ascensión, alcanzando la cum bre de 5430 m. a las 9.45 hrs. 
Aquí nos dedicamos a tom ar panorámicas y revisar la caja cum­
bre. Perm anecim os en la cum bre una hora 3!4, es decir comenzá­
bamos el descenso a las 11.30 hrs. Cuando bajábamos hacia la 
cum bre falsa, vimos que las dos personas que habían cruzado el 
hielo en la m añana, estaban cavando en la mayor de las tres pir­
cas, que hay en ese lugar a 5.400 m.

E ntre  nosotros comentamos; todavía existen fanáticos bus­
cadores de tesoros, seguram ente no encontrarán nada. Así fué 
como continuam os hasta la pirca y al pasar por el lado vimos 
que rem ovían la tierra , sin que hubieran extraído nada, al me­
nos a nuestra  vista. Continuamos el descenso, pero nos llamó la 
atención dos sacos que se encontraban en el interior de otra p ir­
ca más chica (ver croquis). Nos acercamos hasta el luear y cons­
tatam os que los sacos estaban vacíos y la pirca no tenía indicios
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de que hubiese sido rem ovida en esta oportunidad, pués sus pa­
redes m ostraban derrum bes m uy antiguos. Por lo avanzado rH 
la  hora, continuam os bajando. A ntes de llegar al ventisquero  
nos encontram os con el grupo G. S., que subían lentam ente.

N uevam ente cruzam os el hielo, llegando a “pirca de indios”, 
donde descansamos algunos m inutos y cuando partíam os, vimos 
que descendían el m ás joven de los dos m ineros con una m ochi­
la al parecer llena con algún objeto, pués se le no taba pesada. 
Tam bién se notaba que tra tab a  de m antenernos distancia. No le 
dimos im portancia y continuam os.

Más ta rd e  nos cruzam os con él, en el acarreo, A quí lo in te ­
rrogam os acerca de lo que hab ía encontrado, á  los cual nos res­
pondió, que no había encontrado nada. N uevam ente le  p regun­
té, —bueno y  que lleva dentro  del saco. Recibiendo como única 
respuesta, “nada, es com ida”, v  aquí term inó la conversación, 
pués se lanzó acarreo  abajo. Sorprendidos y  ahora, m ás in tr i­
gados por la actitud  de éste hom bre, continuam os hasta  el cam ­
pam ento donde ya nos esperaba Olivares. Bebim os algo, levan­
tam os el cam pam ento e iniciam os el regreso a P ied rá  N um erada.

Habíam os salido unos cuantos m etros de la  m orrena, cuan­
do nos encontram os con un  hom bre dq avanzada edad, que su ­
bía a caballo tirando  otro anim al de silla. A l pasar i unto  a él, 
le dije: Buenas tardes, va a encon trar a sus amigos. V ienen bien 
a rrib a  aún. ¿Cómo se llam an? —A lo cual m e respondió con una 
sonrisa, “hasta  luego p a tró n ” y  continuó su m archa. P reocupa­
do por éste ex traño  personaje y  sin poder esclarecer nada, tu ­
ve que ap u ra r m i cabalgadura, pués la noche se acercaba. L le­
gamos con las ú ltim as luces del día a P ied ra  N um erada.

2 de Febrero. E ra poco más de las 8 de la m añana, estába­
mos preparando el equipo para  reg resar a S an tiag o ,, cuando vi­
mos que se acercaba el viejo a rriero  y  sus dos com pañeros. Oli­
vares se ofreció para  ir  a sacarle la pepa al viejo, y  partió . No­
sotros continuam os encajonando las cosas. Al rato , Carlos vol­
vió apresurado a contarnos que el viejo le había dicho aue sus 
amigos habían  encontrado una mom ia india y que la hab ían  en­
terrado  m ás abajo, pero que no ten ía  oro. Al oir lo que decía 
Carlos, p a r t’mos a conversar con ellos, pero parece que no desea­
ba tenpr relaciones con nosotros, pués partieron  río  abaio.

O livares nos contó aue  no los conocía, que no e ran  de la re ­
gión, pero que le parecía que .el viejo vivía en la  desem bocadu­
ra  del Colorado.

Sin ten er m ás noticias sobre ta l hallazgo, regresam os en m u- 
la hasta  C orral Quemado, donde tom am os la m icro de la M ina 
D isputada, que nos tra jo  hasta Santiago.

Esa m ism a noche com unicábam os en el Club, la noticia del 
hallazgo de una momia en el cerro “El P lom a”.



I L U S T R A C I O N E S

I. Figuras en el texto:

fig.
2 a y b L la u tu ............
3 D etalle del Tocado
4 B razalete ........................
5 Costura del UNC'U ....
6 Flecos del U N C U '.....
7 Mocasín ..........................
8 D etalle del mocasín ....
9 D etalle de bolsa ........

10 Cinturón .........................
11 D etalle del tocado del ídolo ..............................
12 Detalle del tocado del ídolo ..............................
13 Collar del ídolo ..........
14 “El Catorce C apitán” .
15 Centro religioso del cerro El Plomo .............
16 A doratorio .....................
17 Plano del enterratorio
18 Pirca m ayor .................

31
34
36
38
39 
39
41
42 
47 
47
50
51
52 
56 
8fi 
88
91
92

II . Láminas

I ay b Momia vestida *-
II Momia desnuda.

III - VI Radiografías.
V III a Parásito  intestinal; b-d  cortes histológicos .............

V II Im presiones digitales.
IX  a Cara; b peinado.
X  a adorno de plata; b mocasines.

X I a Chuspa; b  bolsa de plumas.
X II a Bolsas de cuero; b auquenidos; c ídolo desnudo. 

X III a y  b Idolo vestido de frente y de espaldü.
XVI - XVIII F ibras textiles 
X IX  Tinturas.
XX Cerro El Plomo.

X X I - X X  C erro El Plomo, vistas parciales.

*) Lám ina I m uestra a la momia tal como ha ingresado al Museo; 
lám ina I b es una fotografía tom ada un año y medio después; 
se ha colocado el penacho de plumas en el luyar correspondien­
te y se ha eliminado el adorno de plata, que había sido colo­
cado debajo del Llautu por los descubridores.
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